
A Ñ O X L I V BEGANO B E IsA FB.1SN3A B E X.A FROVIirOIA jtTCJM:. lar-ae 
I'•-li.ü!Jgl'_l . 1 ' " 

PRKCIOS DR SUSCRIPCIÓN 
^«« ta Fenínsttia: Un mes, 2 ptas.—Tr^^s meses, 6 id,—Extran-
W*i Tfe* meses, 11'25 id.—La sascr pcióa se contará desde 1.° 
* *B de cada mes.—La correspondencia á la Administración, VIERNES 6 DK lAYü DE 1904 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y eu metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales eu París, A. Lorette, rué Oaumartm 
6J; V J . Jones, Faaburg-Montmartre, 31. 

LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMFASÍIA UK MKttUKOS KKIJIIIIVOI» 

AMWIAS MTOOASIatPROViNClASdaESPANA, FRANCIA y P0RTU6AL 
ar AÑOS DE) Bixiati*iBNOiA 

SSaüBOS Bobr* LA VIBA.-SEaüSOS contra INCENDIOS. 
Oireoolon en Cartagena: VIUDA DE SORO Y COMPAÑÍA Caballos 15 

Las sobsisteocías 
j j ^ pantos generales han fijado 
_ ^^iKíiÓQ (le los obreros en las 

d« w°°*^ celebradas el primero 
^^Mayo: el impuesto de CODSU-

^ ^ que gravita sobre el jornal 
° enorme pesadumbre y la ca-
«* délas subsislencias; y A tal 

^ (»asideran dañinos los obre-
^ «I impuesto citado y la cares-

' íoe los han incluido en las con 
. ^ ^ 8 , recomendándolos espe-
T ^ e n l e á l o s poderes públicos. 

ealA •contribución de consumos 

qoe ^^'^ ^'^^' 'r®^^^ desearían 
se 8aj«>infii©i«a y los que la 

n»«f. ^ * título de que no hay 
°*^o*ÍÉ<^ de sustituirla, 
y ^ l » Otra cuestión, de |a cares-
(^ . f^Js^^Uraenlos, se ha dicho 
che "* '^nchq, pero no se h« he-

' * ' p r e c i s o hacer algo. No es 
P^lble dejar qtié páéén en silencio 
• • quejas coaira la carestía, por 

Htte los que hacen de ello motivo 
® disgusto tienen por lo menos 
erevho a la prueba de que no son 

«bosivos los precios. 
¿No lo son? A probarlo. 
¿U» 80D? No lo sabemos; pero 

brtd ^°® servir pueda a las au-
Qa« • ' ^ ^ ' ^^'^os á decirles algo 
ÍJ^^*'"Porla mucho conocer. Se 
V o„ '** ̂ *rne y de sus precios 
PQJJ *"* ***to el que vamos a ex-

Se h» ^ '^^ °^ ' ° hemos buscado. 
Reñido, como suele decirse, 

,*«y nos ha llenado de 

confusión t«n grande que hemos 
renunciado á hallarle esplicación. 
No gustamos de descifrar chara­
das. 

Y va de carne, ó mejor dicho, 
de sus pre'.ios. 

Se expende en Cartagena á dos 
pesetas kilo la carne de carnero; 
en los Molinos se detalla á 2,20; en 
los Dolores á& vende á 1,50. 

¿Cuál de esos tres precios es el 
justo? 

Si lomamos como base el último 
y le sumamos el impuesto de con-
siinr.os que son veintidós céntimos 
y el de matadero que son ocho, 
resulta que el precio de la carne 
de carnero en Cartagena y los Mo­
linos debía ser de 1,78. 

De aquí resulta que los que com­
pren carne en los Dolores para 
traerla a Cartagena pueden bene-
Bciar veintidós céntimos después 
de pagar los impuestos antedichos; 
mas si quien la compra vive en los 
Molinos y se la lleva allí, beneficia 
cuarenta y dos. 

¿Se comprende semejante dife-
reucia? ¿Jusliflcaran los anterio­
res datos la ingerencia de la au­
toridad en la cuestión de precios? 

Quien deba contestar que con­
teste; pero conste que se impone 
la neslion de subsislencias y que 
España entera es un puro lamento 
contra la etirestia. 

ftiEirriiiS 
De nn cronista d» la guerra del Extremo 

OrienU>, qae hace la crónica desdo Ma­
drid: 

«Ttíle^ram ŝ de To^a hao ea{>accido la 

noticia de la derrota de Ireinta mil rasos. 
El Estado Mayor ruso afrma su descalabr» 
del «neiuigo con p4rdi(tt de nn doscientos 
hombres. \ 

lC!oa cuál veraióa nt» qa«damosT» 
Con ninguna. 
Créanos el cronista ;^^jth§rrará infini­

tas planchas. 
La que hizo en la crónica de anteayer es 

de P. P. y W, clase extra. 
Razonó, muy bien resonada, la imposi­

bilidad de an fuerte descalabro de los ru­
sos. 

Yá las veinticnatro horas lo confirmó 
Kouropalkine. 

Nada, compañero, tire usted la péSola, 
que no c» cosa de hacer una crónica tenien­
do por ba«e la serta de mentiras que lal>o-
ran las fábricas del Extremo Oriente. 

Maura continúa haciendo frases. 
Véase la última, tal y como la cuenta an 

periódico: 
«Esta tarde, á las cinco, se celebrará «n 

la Presidencia Consejo de ministras para 
proseguir «1 estudio da los presupuestos, ó 
como ha dicho el jete del Gobierno, para 
legúir el e$tudio dala a*ign4itura.* 

Cuidado con ella que está cerca Junio 
Y como para esa facha serán los exáme­

nes de los presupuestos en las Cortes, pu­
diera D. Antonio ganarse unos calal>ací-
nes. 

Algunos liberales v*ii coa cierto disgas­
to la couoeatraeiÓB oonaervadora que se 
est4,opM-ando 

N* hay por qué cab«tleroa. 
Póngaos* ustedes en ooiidiciones de au-

bii al poder, concentrándose, y ya Twán 
como les hioen una seña. 

Pero hacer lo que hacia el can del euen • 
to, no roer ni dejar de roer., ni asi se va á 
ninguna parte ni halaga, al pais ni ofieee 
garantías. 

O resignarse al ostrucismo ó concentrar­
se. 

DE^BA 
Loscnljanos no pueden negHr su origen. 

Apenas renuido el I'arlamento últimamen­
te elegido, han empezado on él los escán­
dalo». 

El partido que se denomina «nacionalista» 
ha llevado al Congreso nn número conside­
rable de actas graves. 

SOCIEDAD PHOGRESIVI 
BiNCA -CAMBIOS.-DESCOENTOS.-

VALOfiES PÚBLICOS.-CUENTAS CORRIENTES 
CAJA B E AKOKROS 

Con 5 0{0 de interés anual 
Plaza de Castellini, hoy Mariano Sanz, lo, bajo. 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ P 

Mas, los candidatos, que las han presen­
tado, se tienen por tan diputados como los 
que más. 

Al principio reaulriaron no asistir ningu­
no á las sesionos, eu tanto no se reconocie­
se la val idet de sos actas. Es decir, que 
empezaban por ttn retraimiento. 

Después cambiaron de táctica, y en mon­
tón invadiereu el salón de sesiones, dando 
vivas á su propio partido. 

Loa repablieanos y los liberales templa­
dos permaneoiM ôn teanquilosen sus paos 
tos. 

Los hojierea rosnltoron impotentes para 
contener á loa invasorea y hacerles dejar el 
recinto que viirfabaa. Por poco hay que 
llamar faersa armada. 

Al fin, los más seasatos eonvencieron á 
loa demás. 

Pero ni ei Congreso ha podido constituir 
se, ni menoB leerse an ti el Menaje del 
presidente Eetrada Palma. 

lilPES 

EL AS DECOROS 
La mitología, la tradicióu y la historia 

han lieclio célebres, entre otros Biiupáticos 
chirimbolos forjado.̂  por la imaginación 
popular, con el más precioso de loa meta­
le», que la gente de pocos recursos ha dado 
en llamar «vil», sin duda por envidia, figu­
ran desde luego, y para no citarlos todos, 
el cuerno de oro, emblema de la abundan­
cia, el Tellociuo de oro, que tneron á bus­
car los argonautas, el becerro de oro, que 
adoraban los gentiles, el toisón de oro, 
qae ambicionan los proceres, y algunos 

más que, como dijo el otro, sería prelijo 
enumerar, 

Oraciai á la política económica qoe al 
presente impera y que ha determinado nn 
desarrollo inusitado de los impuestos, á to­
da esa serie de símbolos antiguos y moder­
nos hay que agregar otro no menos célebre, 
pero coya notoriedad no había salido de 
ciertos límites, el as de «ros, cuya impor­
tancia va á crecer como la espuma, si •• 
cumple al pie de la letra, qae ¡vaya si le 
cumplirá! el nuevo reglamento para 'a 
aplicación del impuesto sobre loa naipes. 

Como esto les interesa satMtIo, no sólo á 
l<w jugadores de buena íe, á los indnstria-
leí y fabricantes de liarlas, & los agentes 
del fikco, sino también á los grupierea de los 
casinos, chirlhtaia y demás cfréñlos... vicio­
sos, debe darse la mayor pubíicidad á esa 
disposición interMaote, y coñio se trata de 
naipes, para (¡ne no CoutráTénífan él regla­
mento, unoa poi- c«arta> de mis y óttóá por 
carta de menos, creo y inti^ndo que es 
obra meritoria oontribair á qae lo ««tatuí-
do> respecto alas de oros, alcance la ma­
yor pablicidad. Y dictioMto, entro en la 
harina. 

En lo sucesivo, y por virtud de !• man-
dndo, acerca del impuesto sobre las bara­
jos, cai',1 una de ésta pagará diez céntimos 
de peseta, ó séíwe, nn perro gordo de con. 
tribucióti al Estado, cuyo impuesto se hará 
eíectivü por medio de un timbro de color 
rojo, una especie de cuajaron de sangre, ó 
aua á modo de amapola, y también nn ojo, 
pero muy abierto, del chico de las de Be. 
lia', esto es, Meflstófeles, el diablo. Luzbel, 
Satanáü, el demonio, como ustedes lo pre­
fieran llanmr. 

Y aquí entra to interesante. ^Dónde di 
j rán mis pacientes y carísimos lectores qua 
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^10 oomo tú, amaba, y no queriendo ser tu riral, ha 
preferido laaasenoia á la felicidad de estar todo un 
'ao al IHIJQ jjg jg q^g amaba, y ta no has oomprendido 

*»to «oto de abnegación fraternal. 
"~¡Ab, «eflor! ¡Si yo babiera sabido tal «osa! 
—Tiempo es aun de repararlo todo Gustavo. 
—¿De qué modo, sefior? 
—Puesto que ma pides un consejo, esoncha. Sí yo 

* • hallara en tu lugar, desde mañana pertenecería al 
'Oglmiento de Jorgo, repararía noblemente mi falta 
reeompcQUQ^Q sn abnegación oon un oarifio iaalte 
'•ble; marcharía siempre á su lado y compartiría con 

I* gloria y los peligros. Hay limites que el hombre 
no debe traspasar jamás aun cuando se trate de las 
*»•• Arraigadas y vivas afecciones del corazón. El 
•BlOtno debe hacer olvidar el sentimiento de digni-
^•4 que realaa al hombre & losíyps de la mujer. SI yo 
no eatuviese u n seguro de Sugenía, si la oonocáera 
ounog que i» eonoaioo, qois&a no te hablaría asi de-
Itote de ella: más yo se q o e ^ alma es tan grande y 
**"» genwoM que no vaoilo en hablarte otmo si fueras 
•»* propio h«o. 

^—<^ «gradesoo, ni! querido tío, que me hayáis 
««prwidido tan biso. 

— Yo también deseo, señor, agradaros y msfiana 
mismo haré lo necesario para ir A rennirme á Jorge. 

Eagenia alargó la mano á Gustavo per on movi­
miento lleno de gracia y de abandono. 

—Asi es oomo me gusta veros, le dijo: ahora, de­
lante de mi tío, delante de mi padre, creo conveniente 
tranquilizaros de vuestros temores: os prometo no ser 
de otro, mientra: viva Gustavo Castelnaa. 

Gustavo se echó á los pies de de su amada, y la dió 
las gracias con efasióo por la santa promesa que aca­
baba de hacerle. 

— Seguro estoy ahora de salir bien, porque llevo 
una prenda de esperanza que será mi buena estrella 
y me servirá de talismán. 

—Tüdo esto se da por sobreentendido, hijos mios; 
pero vos no tenéis cincuenta años, y no pensáis oomo 
yo en lag consecuencias de una comida fría. Vamos & 
la mfsa domle ha de brindarse por la salud de Jorge. 

Mr. D'árnay se propuso evitar con esta brusca 
interrupción que Gustavo se enterneciera y revocase 
SQ resolución. 

Cuando Gustavo volvió por la Dooh« á sa casa, ba-

mismoa en este última entrevista, y aunque la idea 
de nna cruel separación disaoerarse su pecho, los 
semblantes permaceoleroñ serenos, oomo si se htibiese 
tratado de un viaje de corta duracióa. 

Cuando Gustavo y sa padre salieron de casa de 
Mr. D' Arnay, Eagenia se metió en su gabinete, pro' 
rrumpíó en llanto y el estremo del sentimiento la hizo 
desmayarle. 

Cuando volvió en sí, fortifloó sii espíritu oon la 
oración y oon la esperanza de la vuelta pronta yífe' 
liz del que por de prúnto perdía. 

A Gustavo le abandonó también la fuerza ficticia 
que había mostrado, y sin embargo d« estar presente 
su padre, y aun apoyado en su brazo, lloró oomo an 
nifio hasta llegar & la casa. 

—Piensa en tu madre, Gustavo, le dyo Joan 

acoQipaOanno estas palabras oon un apretón significa* 
tivo de brazo. 

Fueron las primeras que profiriera desde q«e salió 
de easa de Mr. D'Arnay, y el celoso padre estaba' á la 
par enojado y conmovido al ver la que consideraba 
oomo debilidad de ta hijo. 


